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Respeto hacia los demás 
 

Aquél que piensa en los demás 
y presta sincera consideración a sus necesidades 

atrae su respeto. 
 
Cada individuo es único y por lo tanto diferente. Sin embargo, tenemos comportamientos similares, a pesar de no 
compartir las mismas ideas o los mismos ideales. La clave para que exista una convivencia en armonía es mantener un 
equilibrio al aceptar nuestra individualidad sin afectar a otros. Alcanzar esta armonía es posible  si practicamos los 
valores que han sido inculcados en cada uno de nosotros de distintas maneras. Un valor fundamental es el respeto. 
 
La familia es el lugar donde la persona, 
automáticamente, comienza el aprendizaje 
del respeto a los que están a su alrededor. 
La pregunta es ¿en qué momento 
respetamos a la otra persona? Lo 
hacemos al escucharla atentamente 
cuando nos habla, al expresarnos 
amablemente, cuando reconocemos que 
todos merecemos ser tratados con 
consideración, dándole privacidad o su 
espacio, cuando le tenemos paciencia y 
tratamos de entender su comportamiento, 
cuando cumplimos con las promesas 
hechas, cuando saludamos o decimos “por 
favor” y “gracias”, cuando nos ponemos en 
su lugar. Es entonces cuando hablamos 
del respeto hacia los demás.  
 
Siendo respetuosos con los otros nos volvemos más tolerantes, pacientes, comprensivos, cumplidores y responsables 
de nuestra participación en el mundo. Aquél que piensa en los demás y presta sincera consideración a sus necesidades 
atrae su respeto. 
 
Es por ello que los padres juegan un rol fundamental como imagen para sus hijos. Son ellos los que enseñan, a través 
de sus ejemplos, cómo actuar ante los demás. Depende de los padres que los hijos aprendan que la falta de respeto es 
natural, normal. Por ejemplo, un padre que le llama la atención a su hijo de manera ofensiva o desproporcionada va a 
lograr que el niño o joven piense que es algo normal ser ofendido, y acepte así las faltas de respeto de la gente que lo 
rodea o sea él igualmente ofensivo con otros. 
 
De esa forma se van marcando los patrones de conducta. Es durante la primera infancia, cuando se empiezan a 
incorporar los valores esenciales. Cuando se les enseña a los hijos cómo vivir, el ejemplo de los padres es 
determinante. Son estos, quienes enseñan a sus hijos a través del respeto hacia ellos, de qué manera los hijos 
respetarán a sus padres y a otros. Por eso, recordemos que debemos tratar a los demás como nosotros quisiéramos 
que nos trataran. 
 



¡La próxima vez que vayan a entrar al cuarto de su hijo, toquen la puerta antes de hacerlo; de esa manera, su 
hijo tocará la puerta de ustedes antes de entrar! 
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Nuestro  lema que refuerza este post es: 

 

Lo cortés no quita lo valiente 

Poniendo énfasis en el valor comunicación 

de nuestro perfil del alumno. Seamos 

corteses siempre, defendiendo de manera 

correcta y respetuosa nuestro punto de vista.  

Nosotros, profesores y padres, somos los 

modelos para sus hijos.  Estemos a la altura 

de esta responsabilidad siempre. 

¡Aprovechamos para saludarlos muy 

cordialmente y desearles una muy buena 

Semana Santa!. 
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